
G U I X O L E N S E 
vencida, resulte de un am­
biente tan agradable, que 
difícilmente puede uno sus­
traerse a su música y ejecu­
ción. 
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Prestará dicho servicio, el 
próximo domingo día 4, la 
farmacia RODAS. 

Nacimientos: M.̂  Consuc' 
lo Moreno Muñoz y Joaquín 
Valls Arará. 

Defunciones: Jaime Ayme-
ri6h Tarín as, 

VIAJERO DISTINGUIDO 
Estuvo de paso unas ho­

ras en nuestra ciudad, en 
viaje de novios, el jugador 
españolista Marcet y su jo­
ven esposa. 

Deseamos que su paso y 
breve estancia entre noso­
tros les hayan sido placente­
ros cual se merece un viaje 
de tal naturaleza. 

Durante los últimos días 
han sido depositados en el 
cuartelillo de la Guardia Ur­
bana: un pendiente, por José 
Mas; una sahariana por Fran­
cisco Xargay; un jersey lana 
por Lucía Cruz; un monede­
ro conteniendo varios obje­
tos por Vicente Basart Fe-
liu; una petaca con tabaco 
por M.* de los Angeles Llan-
dric y además varias llaves 
y unas gafas negras. 

NECROLÓGICAS 
El lunes pasado día 21, fa­

lleció el conocido industrial 
Don Jaime Aymerich Tari-
nas. A sus hijas y demás 
familiares, testimoniamos 
nuestro sentido pésame. 
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PASTELERÍA 

Sa ^ienesa 

CALISAY 
C O N H I E L O Y S E L T Z 

Triste balance verbenero 
Durante un año, a partir de ia festividad de San Juan 

del pasado 1963, hemos estado aguardando la llegada de 
la del 1954 actual para poder sentir en nuestros adentros 
una íntima satisfacción, hecha pública el año pasado, pqr 
el Excmo. Sr. Alcalde de Madrid: a partir, e incluyendo 
la verbena de San Juan que acabamos de celebrar los es­
pañoles, no sería permitido en el Parque del Retiro dé la 
capital de España este desbarajuste callejero que, siem­
pre <-<in crescendo», venimos aguantando en la menciona­
da noche verbenera. 

Inducía a tomar tal resolución a aquella dignísima 
autoridad, el celo en velar por la seguridad de las vidas 
de cientos de ruiseñores que atraídos por el resplandor 
de las hogueras de aquella noche en aquel parque o por 
el estallido de los petardos, pagaban con sus inocentes 
vidas el jolgorio (?) de los demás. Con eilo también, de­
jábase traslucir un alma eminentemente humana y admi­
rable, tanto, que enseguida aquella resolución encontró 
eco más allá de nuestras fronteras mereciendo cálidos 
elogios venidos de nuestros vecinos loa franceses. 

Ni un solo instante hemos dudado de que aquella dis­
posición, ¡legado el momento, dejaría de ser establecida, 
porque quien ama a los pajarillos hoy, sigue amándolos 
un año después, y otro y otro. Pero nos habría gustado el 
poder ver como se imponía aquella prohibición, más es el 
caso de que no ha habido lugar a ello. En Madrid, este 
año, no se ha celebrado ninguna verbena de San Juan. En 
cambio, en dicha festividad hubo sardanas en el Parque 
del Retiro a cargo de los catalanes residentes en aquélla 
ciudad. La nostalgia de su patria chica les llevó a escu­
char el canto de la tenora y seguramente que los ruiseño­
res debieron de quedarles sumamente agradecidos al tro­
car los petardos de tiempos pasados en notas musicales 
parecidas a las suyas. 

Para Madrid, la festividad de San Juan ha tenido éste 
bello epilogo en su Parque del Retiro, gracias a la coope­
ración de sus catalanes con su danza típica la Sardana. 
En cambio, en la capital catalana, en Barcelona, la noche 
verbenera del pasado 24 de Junio fué de luto. Setenta JK 
ocho heridos leves y ocho de pronóstico reservado, tu­
vieron que ser asistidos en los distintos puestos de soco­
rro, de quemaduras producidas por la explosión úé petar­
dos, llegando hasia a la muerte de una infortunada niña 
barcelonesa en el incendio de una tienda producido por 
la explosión de unos petardos almacenados. 

En lo que a nosotros respecta, tampoco podían faltar 
estos actos petardistas, que sin temor a exageración algu­
na podemos calificarlos de actos de salvajismo. ¿Qué no 
es, sino salvajismo, el lanzar un petardo a los pies de un 
caballo atado a una pared, como ocurrió en upa de, nues­
tras callejas apartadas, logrando con el estruendo el en-
cabritamiento de la bestia, la libertad de la misma al lo­
grar deshacerse de las ataduras y sabe Dios lo qué podía 
haber ocurrido de no haber intervenido oportuno y valien­
temente un ciudadano? ¿De qué puede calificarse también, 
y esto corre a cargo de nuestra sección femenina, el acto 
de lanzar otro petardo a los pies de una pareja joven de 
turistas hindúes que nos han visitado, logrando así 'infil­
trarles tal espanto que se fundieron al instante en un abra­
zo protector, ante la canallesca risotada de las ejecutantes 
de aquel acto delictivo? 

Sentimos en el alma que de estas líneas haya salido 
un parangón triste y deficitario para nosotros. Pero los 
hechos han hablado y esto no puede contiijüar así. Hay 
que acabar con estos abusos; sin remilgos; sin templanzas. 

Un año transcurrido, no puede hacer olvidar las des­
gracias, los trágicos accidentes del año anterior, como no 
lo olvidarán los familiares por ellos alcanzados. 

Repetimos, que nosotros tenemos la plena confianza 
de que el Excmo. Sr. Alcalde de Madrid habría puesto en 
vigor su resolución prohibitiva en lo anteriormente señala­
do, SI las circunstancias le hubiesen obligado a ello. V si 
aquella humana medida iba encaminada a velar por ¡a se­
guridad de unos pajarillos, que cunda el ejemplo^ en todo 
el ámbito nacional para protejer, aún más, la vida de otras 
pajarillos cual la niña de la calle de la Garrotxa de la ciu­
dad condal y de todos los pacíficos ciudadanos que en 
las noches verbeneras de San Juan y San Pedro, se en­
cuentran a merced de un gamberrismo cada vez mas inso­
lente y provocador.—Lorens 


